
Idolatría Moderna

Los diez mandamientos dicen que “No tendrás dioses ajenos delante de mí. (Éxodo 20:3).
No sé ustedes, pero yo no he visto a nadie adorar un becerro de oro o una pequeña baratija de
madera. ¿Qué es la idolatría? ¿Sigue existiendo hoy en día? El diccionario Webster define la
idolatría como extrema admiración, amor o reverencia por algo o alguien.
Básicamente,cualquier cosa que amamos más de lo que amamos a Dios. Si
buscas la idolatría moderna, se define como cualquier cosa que ames, atesores, priorices, te
identifiques o busques para satisfacer tus necesidades fuera de Dios, puede estar
actuando como un ídolo en tu corazón y en tu vida. ¿Cuáles podrían ser algunas de
esas cosas? ¿Es posible que incluso las cosas que son “buenas” para nosotros se
conviertan en una forma de idolatría? Voy a examinar varias cosas que podrían
convertirse en áreas problemáticas para nosotros hoy. Tenga en cuenta que no estoy
diciendo que todos estos ejemplos sean horribles, solo que debemos estar atentos a su
importancia en nuestras vidas.

1. dineroy. Trabajamos duro por nuestro dinero. Nos proporciona un medio para
cuidar de nuestras familias y seres queridos. El dinero no es malo, ¡lo
necesitamos! No dejes que reemplace tu esperanza y confianza en Dios. No
confíes en el dinero para amarte, cuidarte y proveer para ti. ¡Solo Dios hará eso!
Usa el dinero como la herramienta que es, pero mantén a Dios primero.Jeremías
29:11 dice que “Porque yo sé los planes que tengo para ti, declara el señor,
planes para prosperarte y no hacerte daño, planes para darte esperanza y un
futuro”.

2. Otro posible ídolo es nuestra identidad. Muchas personas han abandonado
quienes son en Cristo y han tomado su identidad en otras cosas, como el
seguimiento en las redes sociales, los logros o las posiciones de título. Poner tu
identidad en estas cosas puede volverse muy estresante porque siempre puedes
hacerlo mejor o adquirir más, dejándote sintiéndote más insignificante. Su
carrera es otro ejemplo de esto. Eres MÁS que tu trabajo. Tu trabajo seguirá ahí
mucho después de que te hayas ido (¡a menos que la inteligencia artificial se
haga cargo de él!). ¡No dejes que se apodere de tu vida! Su peso y apariencia es
otro ejemplo. Es importante estar saludable, pero cómo te ves o cuánto pesas no
es el fin, sino toda la situación.

3. Relaciones. Seamos sinceros. Nos gusta relacionarnos con los demás. ¡Estamos
destinados a! No dejes que ninguna relación se interponga entre tú y Dios. ¡Dios
debe ser lo primero en tu vida SIEMPRE! ¡Dios es el único que puede/te hará feliz
sin falta! Otra relación importante es la que existe entre usted y sus hijos.
Dependen de ti desde el momento en que nacen, y a veces puede ser fácil



perderlos de vista y hacerte pensar que son toda tu identidad. no lo son Van a
crecer y eventualmente van a “dejar el nido”.

4. Aficiones/objetos.Voy a hacer de este un gran grupo amplio. Seamos realistas,
nos encantan nuestros teléfonos. Los tenemos en nuestras manos tantas veces
durante el día que no tiene gracia. Después de todo, hacen mucho por nosotros.
Son nuestra máquina de discos, nuestra mini tv, nuestra calculadora, nuestras
alarmas, nuestros traductores, nuestros sistemas de juego, nuestras cámaras y
mucho más!!! Nuestros teléfonos pueden ser excelentes herramientas, ¡solo
debemos asegurarnos de no dejar que le roben el tiempo a Dios! Otros
pasatiempos pueden ser ver deportes en la televisión o simplemente mirar
televisión. ¡Es fácil dejarse atrapar por una buena historia! Puede ser relajante
volver a casa después de un largo día de trabajo y tumbarse en el sofá y ver la
televisión sin pensar. ¿Pero estamos creciendo? ¿Estamos aprendiendo?
Nuevamente, ¡asegúrese de que la televisión no le quite tiempo a Dios!

Una vez que aprendemos a identificar aquellas cosas que nos quitan el tiempo
de Dios, podemos trabajar para tratar de reducir el tiempo que pasamos
haciéndolas. Recuerda, cómo pasamos nuestros días, es cómo pasamos
nuestras vidas. ¿Está gastando el suyo para construir y hacer crecer su relación
con nuestro creador? Leo Christopher dijo una vez: "Solo hay una cosa más
valiosa que nuestro tiempo, y es en quién lo gastamos". Nadie es más digno que
nuestro Dios.


